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En un artículo publicado en Varieh a finales de aposto de 7001. el cntico británico John 
Hopewell se lamentaba del respaldo otorgado por el público y las productoras españolas a 
"un cine de pedos, eructos y pajas"'. Apuntaba explici~amente al éxito estival de IsilDisi 
(Chema de la Peña, 2004) y Una dezombis (3figuel h p e l  Lamata. 7001). películas cuyo repo- 
cijo escatológico resultaba inversamente proporcional a la indignación fílrnica de este cntico 
y especialista en cine español2. Una h e  robada al protagonista de Cina de zornbis se abría 
paso, incluso, en su argumentación, como síntoma irrefutable de un cine malsano. infecto: 
"Después de lo que he hecho yo por ti deberías comerte mi voniitona con pan y tomate". 

Transcumdos apenas unos días, Diego Galán retoniaba esta reflexión en un texto oportu- 
namente titulado "Escatología a la españolan3, donde sintonizaba, en lo esencial, con el dias- 
nóstico de Hopewell. El cntico de El País puntualizaba, sin emba~o ,  que esta forma grorera. 
irreverente, de entender el humor no era ni mucho menos privati\.a del cine español. apresu- 
rándos~ s Farrellv, "que han hecho fortuna con la fhrmula desde Dos ron- 
tos m- escuela". Pero mis allá de esta previsible matización, su artículo 
explicit , sin lugar a dudas, ha anidado en la cabela de multitud de cine- 
astas, productores v guionistas españoles durante los últimos años, a saber: "Si es por tanto 
inevitable que este género exista !a que da dinero a cuantos en él trabajan. ipor qué no pro- 
ducirlo aquí mismo con las propias escatologías nacionales en lugar de tener que importarlo?'. 

En efecto, abordar el estudio de este tipo de comedia disparatada y gamberra en España 
desde posiciones preocupadas por su especificidad es topar, de entrada, con el antiguo 
debate en torno a la hipotética identidad del cine español, que a lo layo de distintos tiem- 
nos v contextos ha involucrado a cineastas tan dispares como Benito Perojo' y .;Uejandro 
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)le paciencia de ?íipel Fernindez Lahayen yliian Pahlo Ranioc. 
j importante na siao ei innniro y entrañable apoyo de llaga Esnoz durante el proceso de escritura. 

Finalmente, debo reconocer lai divenas aportaciones gamberras tle Marina Díaz, ?íanuel Rivera. Sergio Leiin y 
Aibeno García. ai í  como lai  a'weuda revisiones de Raquel líoreins. 
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Amenabar. Tratándose de un subgénero 
inscrito en la vertiente mas comercial 
populista del cine que actualmente se 
prociuce en España, no sorprende que 
una buena parte de él se haya asentado 
sobre una estrategia mimética, pansita, 
en las antípodas de un modelo original cle 
representacióni. En esta línea. y mas allá 
del imbito de la comeciia, géneros como 
el tl~riller o el terror para adolescentes se 
construyen de forma deliberada sobre los 
modelos norteamericanos que marcan 
tendencia: películas como El arte de 
morir (.$varo Fernindez .lZrmero. 7000). 
.\ó dehes estar aqlrí (Jacobo Rispa. 7002)* 
Iírr7o negro (Pedro L. Barbero y Vicente J. 
llartín. 3001) o Chniam osczrm (Pau 
Freisas. 2007) llevan a cabo una apropia- 
ción !. atlaptación de sus respectivos 
modelos -filmes de \Yes Craven. Ke~in 
\Yllliamson o Gan Fleder, por ejemplo- 
anrílogas a las que describe Diego Galán 
en el caso de la comedia. Esta operación 
es francamente \isil~le en productos como 
La fiesta (SI. Sanabria y C. Villaverde, 
1003 ). Sln?~ Oli~uel llartí. 7003) o -I?Z 
(Julio Srinchez Valdés. 200i). películas 

Una de zombies que transitan cómotlamente por los tbpi- 
(2004) cnz onani.;tico-acln!eicente< del cine norteaniericano. pero con la particularidad de transcu- 

rrir en \Iatlriti o ;\lmeria. cie reemplazar u n  ima~inario (le fraternidades animadoras por 
otro (te caztizos mentecatos en celo y (le reForz:ir -en algunos casos- la presencia de las 
drcyas !. el zesn como rligo de !iherrin:iie típicamente europeo. 

Sin ernba~o. propuestas tan dispares como .lhrmfos de risa (des de la Iglesia. 1999), 
Torrei~tt? el hrrrzo tonto de la (Santiago Segura. 1998). Gentepez (Jorge Iglesias. 2001) 
o Krímte n nzirerte e17 Torremo!i~?os (Peclro Temboun 2003) denotan hasta qué punto la 
influencia de la comedia gamberra norteamericana se ha ramificado e instalado sobre el 
escenario del cine español de forma heteroyénea. fiisionándose con otros tantos géneros y 
sub:éneror. .-l..i puei. e! panorama resultante no sólo admire oportunas réplicas de la come- 
dia temnrer de 105 noventa. sino también resonancias de los procedimientos paródicos del 
modelo L~icker :-\hrahams.Zucker de los ochenta. especialmente perceptibles en la filmo- 
grafía de directores como Santiago Segura o .$ex de la Iglesia. To en vano. son las películas 
de estos cineastas las que han retlihuiaclo el panorama (le la comedia española. formulando 
linos rnodeios característicos y rentables en ciiy testiira. heterodou y posnoclerna. se con- 
jtiyn 13 :~zirnilncitin de los n~o!dei eqtético-induirriales clel cine comercial norteamericano 

' 5nhrc e.;t:i ~rnhIemi!ii.3. no5 reniirimo.; 31 lihro <!e cítntcx Z~inz~inqrii Hi.vorim de Eipoño: de q ~ r k  1x7- 
hklnioi crrrrr~~'r~ /~crh!nnrox (i(. citie Q o ~ i o l  i \álenc!:i. Edicinnec <le In Filnioteca. ?NI?). así como al arricillo de 
lowp Lluii Feck "1.3 e~cepcitin !. 1:i nornia. Refle~inne.; vhre la e.;pnñnli&d (le nuesro cine reciente" (Archirw 
(le Itr Fii)?loiecrr n" 49. fehrero de Inní  1, p 82-sí 



con una deliberada reivindicación de  "lo español", en tanto estrategia identirana a medio 
camino entre la legitimación cultural y la gesticulación nostály-l 

rransformacionm tlel cine ecpañol actual. ;\este respecto. desucanioc sticinrsmenre: C~rlos F Heredero v :htonio 
Santamarina. . ' i i l lnc  deJitirro Cine ~ p 7 l m l  IWI-2~XlI i?íitfrid. .kiedad Ectsral Ecpañn Xuevo \lilenin. 2nn2 i: 
Carlrx F. Heredero. 20 niref.os directorex del cine espNol i?I~drid. .Aiiacv~, 1Wi: !. los aniciilo.; 'joven cine ei- 
pañol. Ln reriovación incesnnte" deIordi Co~t3 iGn--tenmnirrk Zinenin. no 1. ?lano 1W7: "El cine como renlidntl: 
sinromn de lo? 90" de .hKel Quintana (;\rchii.oc C Irr Filn~ntecn n" 30): .'Cine espnñnl de los noventa: hoin de 
reclnmscicinec" delaime Pens. i.5ec1rm~cin.c. n" 16.2M2. pp. i": v.:lclónde 1.3 el cine espñn!" [le Carini I.r>.;ills 
1Diripidnpr . .no 25-. IW7. 

- De este tipo (fe acuertlos deriv3. por ejemplo. el in(licimulnclo pmdlrcf plocerrim7t de Vin üi~itai en 1.0 
comrciiidd o de Pln. Station en Gente Pez. 

1. Maldita generación 
Semejnnte proceso de absorción y síntesis no se  afianza en la ciliciiicti"sl-afía españc 
la década de  los noventa, a raíz de  una notable renovacicín industrial y generacional que pro- 
picia la entrada de  nuevos realizadores y nueva< propuestas". Alentada por la competencia 
de  otras cinematografías mis fuertes. la institución del cine españo! se  replantea entonces 
su estructura financiera y legislativa. en un claro viraje comercial que va a fa[-orecer a los 
directores noveles y a apelar a un nicho de  público juvenil prácticamente ignorado en la 
década anterior. Así piies, frente a iin canon institucional con predilección hacia las adapta- 
ciones literarias de  prestigio -La coltuenn flIario Camus. 1982). Los smrntos inoceutes 

/si/Disi (2004) 
(Mari@ Camus, 1984). Tiempo de silericio 
(Vicente Aranda, 1986)- va a eclosionar un - .  
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vamenre del ámbito literario y arrai~an. sin 
embargo. sobre un mapa mulricultural. "mnss- 
mecliático" y glohal. Por otra parte, junto al cam- 
bio operado en la política (le sub~.enciones - 
que minimiza el cupo de  a\iidas "snhre provec- 
to" frente a la amortización de  un porcentaie 
sobre la recaudación-. la participación de  las 
televisiones plataformas dipitales adquiere a lo 
l aqo  de  la década de  los noventa un especial 
relieve, tanto por su importancia financiera 
como por los circuitos de  intercambio que se 
crean entre éstas y el cine (compartiendo acto- 
res. humoristas. guionistas. etc., y apoyando a 
las películas con mayor potencial comercial a 
cambio de  sus derechos de emisión')'. Las pre- 
tensiones mayoritariamente crematísticas de la 
comeclia juvenil favorecen. asimismo, su iclenti- 
ficación con canales J. grupos mediáticos. cuyo 
concurso se concreta en la fase de  producción 
(caso de  Isi Disi. con participación de l í n '  
Films) y también en la mera tlistribución de  un 
producto ya terminado (caso de la participación 
de  Buena Vista -Dime!- en 13 distribucicín de  
La,fiesta. lo que explica 13 paradóiica situación 



de una película que utilizó el reclamo de su baio presupuesto -un millón de pesetas- 
como parte de una campaña de marketing multimillonaria). *\ su lado. también es Funda- 
mental el respaldo de cineastz y productores consaerados a alpnos títulos fundamentales 
de la comedia contemporánea. como .IcciÓn mrttante (.$ex de la Iglesia. 1997) -produci- 
da por Pedro y .\pstín .Umodovar- y Tonmte. el brazo tonto de la 4' (Santiago SeLpra, 
1?9V -producida por Andrés Vicente Gómez-: en este contexto. y ya con plena voluntad 
industrial. la productora 1lorenaFilms impulsa la creación de un sello especializado en 
comedia iuvenil (Happihortl-. creado con el auspicio del productor Pedro Uriol). cuya decla- 
ración de principios -que reproducimos a continuación- resulta enormemente ilustrativa 
de la calculada arquitectura que hay detrás de títulos como Gentepez, Slam o Fin de curso 
(\ligue! Ilartí, 2005): 

- El tono de humor HZPPYHOCR se encuentra entre el género de la "teen comed!" 
americana (tipo .\\IERICLK PIE. .UGO P.4S.l COK 4L4RY o PORKY'S). la comedia 
riepra eroañola (TORRESTE. XRB.4G. P.TITT0) y el más maduro '\+aje iniciático" 
ic;\sr\ DE LOCOS. I(RL\IP.ICK. FL-CKITG .U.L.UI. 

- El taqet principal de HIPPIXOCR es el cgupo de jóvenes de 14 a 30 años. de 
ambos sesos. que abarrota los multicines cada fin de semana y en vacaciones. 

- Visualmente. las HIPPJHOCR persiguen acercarse al lenguaje narrativo y estéti- 
ca que utilizan disfrutan los jóvenes de hoy en día. Es decir, el de los videoclips 
de i\Inr o de 40nr, los videojuegos PL,4YSTL4TiON y las películas americanas del 
género. 

- Para ello. H4PP'rYOCR va en busca de talento joven, directo 
res !-técnicos que entiendan la Filosofía U4PPYHOLTq. 

res, guionh itas, acto- 

Revelado5 en dicho panorama, los directores que asidua u ocasionalmente han cultiva- 
do la comedia -gamberra" en nuestro país -.$ex de la Iglesia. Santiago Segura. Juanma Baio 
Clloa. Cherna de 13 Pefia. ?íipel .heel Lamata. Juan Cavestany. Miguel Martí. etc.- forman 
parte de una eeneracion cuyo imaginario referencia1 y bagaje sociocultural se c 
completamente renovado. El rechazo a las estrategias realistas de representación 
tizaie de di5ciplinas audiovisuales son las constantes de un tipo de cine en que sal 
' 'os códigos aprendidos con el cómic, la publicidad, el videoclip, el diseno, los ianzines, 

]da, las ~TV-movies~~ o la música rock"". En este sentido, la formación de Segura y de la 
ia en el cómic1", de Jorge Ielesias en la televisión, o de Miguel Martí en la publicidad y 

ei videoclip deia una hiiella indeleble en sus respectivas películas, tanto o más característi- 
ca de su condición posmoderna como cualquier guiño extemporáneo a Berlangl 
el esperpento. la fma o el coitumbrismo. Como muestra de ese imaginario comf 
huella de una película tan crucial para esta generación como La gzlerra de las gurutiu:, 
iGeoqe Lucas. 19-1 se imprime -en forma de cita temal e incluso musical- en películas 
como La conurj~idad (.Qes de la Iglesia. 7 0 0 .  Lafiesta o El afio de Iagampata (Jorge 
Cnira. 7004). y convive con una fascinación hacia la ciencia Ficción clásica -Tbe Tn,ili\qbt 

i, Ozores, 
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' 1.3 preqenracion completa puede consulta~e en la página web , 
tilms com 

mr: http://nq 

'' Carlo.; F. Heredero Y Antonio Santamarina. Seniillrrs defrrtiim. Cine españolI990--cMI (Ihfadrid, Sociedad 
Estatal España Suem !filenio. 2íN?i, p.68. 

"' El cíimic m& destscado de -4Iel; de 13 Ielecia es La coso de lo rín, puhlicado en,  "Verte: por 
su pane. Sanriaen Secnin ha colshondo con la re\ista El \'íhora. Y priblicado relar,. ,,,,,,,.,,ices en Lih 
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Zone (CBS, 1959-64) a la cabeza- especialmente notable en los primeros cortometrajes de 
Santiago Segura y dex de la Iglesia. así como en películas recientes como El miliqro de I? 
Xnto (Javier Fesser. 1998) y Platillos rcolantes (Óscar .libar. 20n!i1'. Por ello. y pese a no 
existir una unidad o planteamiento hs que permita concebir a esto: cineastas 
como grupo. sí es posible detectar ciert idiosincrasia común en el modo de afron- 
tar su oficio. De este modo. el cine es )or parte de muchos directores y p~iionis- 
tas como un medio para recrear y renu~d~ C I C L C I I I ~ ~ ~ ~ ~ O S  aspectos de sus propio5 mitos !. 
películas de culto. tal y como ocurre en 800 balas (.$es de 13 Ig!esia. 3 0 7 i  o Ln ,gran ai.t>i~- 
tztra de Jlortaclelo~~ Filemón (Javier Fesser. 2001) ". Por esta razón. incluso los directores 
más castizos, como Santiago Segura, se integran perfectamente en lo queJaime Pena deno- 
mina "uniformización de la narrativa dominante"'!. conectando con cineastas de o t n  lati- 
tudes como PeterJackson. Quentin Tarantino. Sam Raimi o Guillermo del Taro. con los que 
no sólo comparten una cierta gramática audiovisual deudora de lo: códigos ante5 mencio- 
nados, sino una especial habilidad para irculación sus pelíciilas dentro de 
cado audiorisual globalizado. 

La exploración de las posibilidades le y el reciclaie tle géneros conf 
este nuel-o paisaie. un tipo de humor concebido a la medida de la sensibilidad del nuevo 
público juvenil. En este sentido. los ingredientes esenciales de tina trilogía como la de 
Torrente (sexo, humor irreverente y revalorización nostálpica de Iofieak) i;e encuentran 
repartidos por personajes del cómic cañí como .llnrtinez el fnckn rcreatlo por Km, !; m3s 
claramente. en la temática de revistas para el varón jover lado como FHll o 

: un mer- 

ipun. en 

'l No es casual qiie el giiionista habitual de heu de la lylesia, lorge Gericaechevar is de un li- 
breto que mezcla crónica negra. comedia de aprendizaie emocional v niimerosas referf lhtlrm n 10 
7íerrn (Tlw Dq, !he Enrfh Stmd Still Rokn \\'lze. 19í1). 

'! T2mhit.n han de entenderse en este contesm lo< intento< fallido< de .Qa de la I$loii 1 ju1i1111.i B3io Clloa 
pan p n e r  en pie Rc-.ilnnchli y El cnpithn 7i7reno. respectimmenre. 

"Jaime Pena. 'Cine español de los noventa: hoja de reclnrnaciories" (9cirencinc. no 16, 2002). p.+? 
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.1LIUiI!'. el sentido del humor escatológico obsceno de las canciones de El Chir-i y páai- 
nas n-eh como PrttnLocirra -no en vano. creada por Xatxo Alende "Tome". director y pro- 
tasonista de la versión porno del "brazo tonto de la le!-": í%?mnte ,Y Opernción \'inqrn 
(75iílí)-. Por su parte. la revalorización del gn4 como principio constructivo tiene su per- 
fecta continuación televisiva en iin espacio en alza como La hora chmlmite. Emitido por 
Pnramount Comed!, destaca por uii humor absurdo y corrosivo que ha popularizado 
demenciales personaies (El Gañán. hlarlo Brando, Bizcoché y Ojos de Huever), un profuso 
cat5lopo de expresione5 clmnntes iforrondosco. sobaca mora. entrereto) y recuperado a 

Brácula. Condemor11 fi~iira' tncnochadas conlo 1056 Luis 'loreno. Dolly Parton. Pat Jlonta. Salman Rushdie o 
(1 997) Jiménez del Oso en iins serie de enloquecidos paródicos sX7erches impregnados de nos- 

conledia disparatada son territorios ya trillaclos 
en la cultura teatral y cinematográfica española 
-ahí quedrin los cortometrajes de Eduarclo 
García liaroto: Cím dejeras (1934). lila cie 
miedo (1935'). l: ahora. irna de ladrones 
( 19?6). zarzuelas como LagoJémin (en torno a 
13 ópera de Puccini) o revistas como El tercer 
boruhro-, la forma irreverente y deliberada- 
mente grosera con que se persipe el efecto 
cómico en Airbq (Juanma Bajo Ulloa, 1997). 
Torrente. Cí~a de zomhis o 1si'Di.d viene a cer- 
tificar su condición netamente posmoderna. 
acusando el impacto de las nue~-as cota de 
escatolo@a. rijosidad y ~iolencia delimitadas 
por 13s películas de Tanntino. Robert Rodrigiez 
o los hermanos Farrelly Sobre dicha forma de 
concebir el humor se construyen modelos tan 
alejados de los cánones co!unturales de otros 
tiempos -el gracejo folklórico de .llorena 
CInrn Florián Rey. 193 j), la campechanía nísti- 
ca y consenadon de Paco Ilaninez Soria- 
como de la reciente comedia romántico-senti- 
mental cultivada por Fernando Trueba, 
Fernando Colomo o Emilio Jfartínez-Limo 
desde mediados de la década de los ochenta. 
En este sentido. hasta el estreno de películas 
comoL4cció?7 mzrtnnte ('Qes de la Islesia. 1993) 
o El dicr de 10 hestia i-ilex de la Iglesia. 1995). 
las alternativas al modelo hexemónico de la 

'+  Timnndn corno prinr(l de pnnirl:l iin eicrnpl~r de .ll.~YLil (marzo (le se aprecia perfectamente esta 
~ n ~ l t i n i i ~ i l : ~ ~ l  tem:irica- en 1.1 ~pnnnrl:i. iin:? chorreante Cind\. Cnwford recille al d\itlo lector. al que se ofrecen en 
lerci cnornicB repiinnieq ci)niiv "Se.;() qienilire hn. alynn capaz (le ine conriqo a la ama: localízala" o '.Idtrate 
:I niuerre en \!nim. -1prentle a 7urnr ion  Ir).; meirirec". En el inrerinr. kin cnn~iiltorin ~exual (londe Suria Roca 
3~oncein :I un:! It.c!or.i <iihrc c~;rnn p1lntar can a In.; infnii.;rac ~irnposicinne.; ~odomíticac (le cu nmio. !.una cec- 
c i i r  de Giorim ??nci~nni-<. dnnc!e .e re!incn 13 cnrren de !lxririln Eicrihar icwcirin inau~iind3. inmitahlemen- 
te. con El Fnn-. 1 



llamada "comedia madrileña" tenían su mejor expresión en el cine de Pedro .4imodóvar (antes 
de apostar en los noventa por el melodrama remozado en b i~h  czrltzrre~ y. desde otra posi- 
ciones estéticas. en una serie de parodias de género y comedias arr~istadas suqids de las 
cenizas del "destape". Muy expresivas de esta tendencia podemos destacar. p s ~ o  modo. las 
películas de Ilariano Ozores -El liguero mhg'co (1980), B ~ j n s  n~iipicas (1981'), Colón. de 
oficio descubridor (1982)-, los cómics de Ivá llevados al cine -2lakinaz~ajn. el iíltiino cho- 
riso (Carlos Suárez. 1992), Semospel<~sos (zr.cénse Aldakinaiiaja 2) (Carlos Siiárez, 1993) e 
Historiasde bpzrta nzili filanuel Esteban, 1994)-, los vehículos para el Iiicimiento de humo- 
ristas tele~isivos perpetrados por .Qvaro Sáenz de Heredia -4qzlí hztele a mirerto.. . ipire~?~o 
no he sido! (1990). El d w h o  de la jqi-n (1991'). Aqtrí llega Condo??or (1996'). Brcícirla 
/Condeniorll) (1993- y algunos aspectos de las comedias chabacanas de Francac Bellmunt 
o Carles 5lira. artífice de un muy gamberro biopic de San Vicente Ferrer (La portentosa r'iricl 
delpare \'icalt. 1978). Todas ellas. empero, parodias estáticas. unidireccionales, apegadas al 
humorismo teatral del juguete cómico y la astracanada con alma de chirigota: a bastante dis- 
tancia, por tanto. de las estrategas deudoras del pastiche posnioderno que cancteriz:in a El 
día de la kegia. dirhag o Torretlte. fundamentadas en el reciclaje centrihi:o de géneros. la 
recalificación de la violencia como dispositivo hilarante y la incorporación lieterodou y ralta- 
rina de materiales procedentes de toda la esfera mediática". 

!rico 
e estas con. 

2. Exceso, nostalgia y freaks en el ruedo ibg 
Junto al notable inipacto que conlleva la absorción d  osm moderna s. con- 
~jene considerar aquellos aspectos que caracterizan. siquiera atávicamente, la fisonomía de un 
producto cómico que se pretende "netamente español". En este sentido. el refundido de 
nuestra propia materia histórica y cultural sobre dic1i:rz e<trate$v configura la fisonomía de 
Lgran parte de la comedia española contemporánea. perfilando unos rasgos peculiares que 
quedan inscritos. por utilizar la expresión de Santos Zunzunegui. "en la carne y la sangre del 
~~xTo"'! -4tendiendo. pues. al denominador común de las comedias "pamberras" españolas de 
mayor éxito en los iiltimos diez años (ver cuadro con los títulos que han superado el millón 
de espectadores), se reconoce un casticismo a menudo estridente. que funciona como fi~iira 
retórica patrimonial también como insignia de un tipo (le comicidad típicamente ibérica. 

Ií En este sentido. piieden considenrse pionens las primen5 pelic~il.is de Pedro ,411nodó1ar (especialrnen- 
te Pepi Lirq:  Bom j* otros cliicas del monión i19SnI. filtre finieh1n.i I 1943) y Qrré he hecholnprrrn irrerecer 
estoS I I9R4\. que incluye a una niiia teleoiiinécica oue tnn~pnrra ecor de Cnm'e iRrian (le Palola. la-61 nl cscri- 
70 harrin de SIoratnls~. 

"' 5antos Zunzuneqi. Pni.~iesde 1n.fonnn. qercicioide o~liliricn'e In hnrtzen íS1adrid. Citedn. lqi) p '. 



Dentro cle este contesto. la filmoprafía de .Qex de la Iglesia es. en expresión de Jordi 
Sánchez Xavarro. pionera en cuanto a la conexión "con un grupo de consumidores para 
los que la televisitin, el cómic de superhéroes p el humor costumbrista de los tebeos de 
Bruguera. el sentido de la aventura (le Tintín, el cine de pénero. Hitchcock y Star \i'¿ars son 
materiales culturales que no enmaqcaran una realidad en un escapismo estéril. sino que 
son cultura conteniporinea"!'. En efecto. la afinación castiza del cómic cibernética en 
AcciiJ~r mrrtante i.iles de la Igle5i:. 1993) del esperpento satánico en El día de la bestia 
va a renovar y ensanchar los cauces de la cometlia y el cine fantástico español. consoli- 
dando un niotlelo híbrido y original donde conviven elgore. la ultraviolencia p u n  hiimor 
(le aliento iainetevo que. con Irreciiencia. encubre una tlespiadada radiopnfía social. Sus 
primera< películas no sólo iiifluyen notablemente sobre otros titiilos de éxito (Torrente. 
I'rlci (Ie mnlhis). sino que sitúan en orimera línea de aceptación popular un imaginario 

Kárate a muerte en 
Torremolinos (2003) tejrecik hasta entono lo a los márgenes de la serie Z (7 crean, de is confinac 

-m 
paso. un auténtico precedente para 
aquellos cineastas curtidos en el ámbito 
de! cortometraje y el cine de bajo o infi- 
mo presupuesto). .LSí pues, en directores 
como Peclro Temboury. Navo Fiol. José 
Roberto Vila o Jiilian Lara -embajadores 
del espíritii trash de.fanzines como 2000 
Jlnníflcos- se reconoce la clara inten- 
ción de buscar un público similar al 
reclescubierto por de la Iglesia y Santiago 
Segura". en una operación que también 
trata de renovar. con mecanismos pro- 
pios de la comedia posmoderna, el 
magisterio escabroso, libidinoso p cañí 
del cine de Jesús Franco. Juan Piquer o 
Paul Saschy'". 

Por otro lado. quizá es la premisa de 
pertenecer a una cultura que ha dado 
alpinos de los artefactos artísticos más 
salvajes iamás concebidos -desde los 
Disparates de Goya hasta Dir9inas pala- 
hl-crs de Valle-Inclán- lo que da lugar a la 
depeneración de la máuima "valle-incla- 
nesca" de que "el sentido trágico de la 
vida española sólo puede darse con una 
e~tética sictemiticamente deformada". 
Esto explicaría la proliferación de un 
humor inmoderado a costa de la 

'-11 ln!i C.intliei X ~ r ~ r r r l .  h n b i  cTn occiot~- iln. ( I c  lo l?/& o d cinc cotno.fiiqn Oladrid. Calamar. ?mí') p. ?. 
' "Rriicii rl niicrno piihlicii ciiie Tnrretrrc, !.El dio tí(> k i  bestitin. s i  qiie. haberlo harlo". i k l a r a c i h n  d e  Pedro 

Temlmlin. recozitl:! e n  "Cninantlo %: lo mis p r i n a ~ n  tlel Zine e%paíiol actual". Ciner*izión. n". 8. fehrem (le 2M). 
' ' Recuper.!mo~. r(imo Pequefis n!liecrrii cle ests cnrriente. !a imagen de!ecúc F n n c o  emrilando al venera- 

h!e ~ e i i n r  \!!% n:i d? h-nrntr 1 !(>?o G. .A~iIc!~en. lWii  e n  hbrnte nllirerte al Arrmolinos r al mararife encar- 
nstin p r  ';.n:!.izo S e ~ i r n  csn ru r rean t l~~  ln t~n!cica c n p l ~  La himl popci tns cometer  ~ u s  hrurales aceinaros en  
hiiler Rnrhi.2 i!c.\iic Fnnco.  IOQi;i 
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marginalidad. la miseria y la anormalidad, que se traduce en un auténtica caterva de ena- 
nos. tullidos y deficientes mentales diseminados por toda la saga Torrente y películas como 
dlarzljas asesinas (Javier Rebollo, 2001). Torcrpia (Rarra Eleialde. 1004 o 20 centímetros 
(Ramón Salazar, 2005). La máxima expresión de esta sobreexplotación de lo.freak como 
dispositivo hilarante se encuentra, sin embargo. en una serie de subproductos surgidos al 
amparo de la farándula televisiva de medianoche -Crónicas marcia?zas, Tómholo, iVocl~e 
de impacto-, y que suponen el salto al cine de algunos de sus personajes y tertulianos 
estrella. como Coto Matamoros (Plazito. rec~terdo distorsionnn'o de zrn tonto erlentiial. 
2004) o Ricardo Bofill (Hot .llilk, 2005). En este terreno. quizá sea FB.1.: Frikis bzrsccrn 
incordiar (Javier Cárdenas, 2001) el compendio más enfermizo y desmesiirado. 
F'ublicitada como "La película que Holl!ln~ood no tuvo cojones de hacer". FB.1. Fusiona un 
esquema narrativo inspirado en El silencio de los corderos (The Silence o f  the Laml~s. 
Jonathan Denme? 1991) con la lógica y la brutalidad de programas como Jockass. ndicali- 
zando la naturaleza de unas supuestas bromas hasta un punto limítrofe con el castigo ejem- 
plar y el escarnio. 

Tan alejada del realihl shozi~ putrefacto cor terrorífico. Airhcrg 
(Juanma Bajo L'lloa. 1993 formula. por su parte ledia golfa y estri- 
dente. Auténtico crisol de referencias que pivotail C I I L I C  CL L I ~ I C  gdl~8ateril de Txantino y 
la sátira regionalista -pasando por la parodia de referentes c~tltos como El ccrzcrn'or 
Olichael Cimino. 1978)-, supuso un giro espectacular en la filmografia de Juanma Bajo 
Ulloa, uno de los directores jóvenes más prometedores que surgieron en el País Vasco 
durante la década de los noventa. Frente al opresivo psicologismo de sus primeras pelí- 
culas. AirSag se concibe como un rosario de gcrgs a costa de determinados aspectos de 
la cultura rasca. gallega e ibérica en general, hiivanados sobre el esquema de las cintas 
norteamericanas de farra y desmadre. A mucha distancia del caluroso recibimiento de su 
primera película. Alas de mariposa (1991), y a diferencia también de El día de 11rr hesticr 
(reconocida con seis premios Goya). la película padeció un escarnio crítico que presa- 
giaba el escepticismo con que se iba a recibir, en lo sucesivo. la mayor parte de la come- 
dia juvenil española. En este sentido, el crítico Carlos Boyero resumía la opinión genera- 
lizada de su gremio al definir la pelícufa de Bajo Vlloa como una "abrumadora gilipollez 
con pretensiones", y buscaba las razones de su desencuentro precisamente en la coyun- 
tura generacional"? ';4 lo pe !inta años no estamos capacitados men- 
tal ni ritalmente, ni poseem, lo del humor para pillar el espíritu Iúdi- 
camente ácrata de su desinl 10. uc iah continuas bromas. delirantes improvisa- 
ciones y geniales ocurrenci; 1 inútil para el autor llamada 
guión"". 

3s que susi 

ores de trc 
lado sentic 
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tituven a e sa cosa tar 

'"Las declaraciones venidas por Bajo L1lloa durante la campaña promocional de Airhae sinieron para pro- 
longar mas alll de la pantalla un posicionamiento calculadamente airado. suhveniw y petulante. refleisdo en co- 
mentarios como "Esto!. un poco harto de ese humor liqht de las comedias madrileñac. en las que el nene se auie- 
re acostar con !a nena" (Deia. Uzca~a. 12-0897 o "Casi todo en Aihaq es como un tiro de coca" iBiario 16. 
Cultun. 22-05-97. .Además. la dimensihn gamberra de Baio rlloa como percnnaie medi:itico se apuntals con el 
escándalo del Salón Internacional de! Cómic de Granada (2003'1. donde orquectó un espectáculo pr>rnopráAco 
pan amenizar la entrega de premios. 

?' Carlos Boyero, ">lucho ruido. ninguna nuez" (Diario El?,l?~nc(o. 22-6-93, En esta línea. reproducimos 
también loc comentarios de .Ángel Fernández Santos: "Lo primero que debiera sostenerla. el puión. ec un anda- 
mio de sucesos deficientemente con~truidos: !. luego desplegadoc !. encadenados sin consistencia. con un m- 
prendente desconocimiento de lo< (inesquiiahlesi códieos de la escririira cinematogcífica. e r a  ve7 en cu ver- 
tiente de iuego de thnller (o algo que se le quiere parecer) en forma de relato itineranre en clave cnmica de 
sucesión de sucesos con ambicion d e , e o ~  o chicres vicualez" í"Baio minimoc". El &ir. 224697. 



Airhar en iin film constriiido esencial- 
mente sobre la filodía del exceso", es 
decir. sobre una premeditada debilitación 
narrativa que da pie a la apoteosis de lo 
suplementario, y pone en funcionamiento 
un epatante catálogo de atracciones eróti- 
cas. riiosas y  violenta^'^. Este plantea- 
miento. que cobra especial impulso en la 
saga Torrente, se convierte en punto de 
partida pan toda una serie de comedias 
de5enfrenadas que aspiran a rebasar los 
límites de representación de las cintas 
norteamericanas. .bí pues. la aportación 

1 espaiiola al humor hado en la fruición 
escatológica -definitivamente revaloriza- 
do desde Alpo pnsn con .l/nriv (Bobby y 
Peter Farrellv. 199s)- se centra habitual- 

I mente en superar a sus modelos de parti- 
da en cuanto a la esplicitación. exagera- 
ción y ~vlgarización de los chistes más 
zafios. Por lo transitado del ,ga,q, vale la 
pena destacar, en este sentido. la insisten- 

I 
cia en mostrar las incontroladas eyacula- 
ciones de los protagonistas de IsilBisi 
(Chema de la Peiia. 2001). SIrrm (I\iiguel 
l!artí. 2003) o Fin de curso ('ligue1 llartí. 
2005) sobre todo tipo de personas. ani- 
males v nbietos: en el caso cle IsiDin'". la 
reiteración de insentes aspersiones semi- 

naleq por paste de Disi (interpreratlo por el sborr~mnn Florentino Fernández) adquiere. 
incluqo. 13 dimenqión de un tle\opilante leit motif a través tlel cual se reformula en clave 
groqen el,?ns primigenio de El reqodor rqndo (Louis Lumiere. 1895) y el valor humorísti- 
co (le las tnrt3.; de crema de \lax 1.inder. 

Conio slri?~iliri de-rifnrada de todo lo anterior. Santiago Sepura concentra y desarrolla en 
Iri trilnyia cle Torrente iun auténtico ejercicio de desmesura y apoteosisfi-eak. y escarba en 

7 .  - -- >nire e<!: t r ; ~  inr i t i l  drl cinr conrernpnrjnro. cnncriltar el ecrudio de Krisrin Thrimpcnn "The Ccincept 
i i f  Cinrni:itii F-ve.-s" i.\ói7.ntir.e. .4ppnrotris. Irleoloqi. d Film Tlieog.. Ed. Philip Rosen. Yew 'iórk. Colunibia 
['ni! cviq- pri.ci. 1 0 4  i 

" E' i.v!n r i h t r ; ~ ~ ~ i , ~  !1 nr'~cii1n pcrn7irii'i e! ~rtliciriiienre debut en l?. dirección de dns (le cur prnraeo- 
nicta. Y ,y.iioniitns. Frrn.intlr~ Ciii!:cn Crien-o \ Karra Ele1:tIcie. Euplorantlo un 5imil~r sentido de la s i t in  a costa 
(le la.; in.;ririic!clne.- relirioia.; t pn!itica.;. tanro ;\C,o ~ ~ t a ~ i n ~ i o  <Karn Elei:ilde. Fernando Guillén Cuervo. 2000) 
cornc i hurnirr i K:irn E ' c ~ ~ ~ c l r .  21'1 14 i .e encuenrnn mis pnisimac. cin emharpo. a 13 picaresca \- la fnna celrihe- 
ric:i qric 3 1 i I W I ~  v!nr.i(, necn tleqmntlnda c!e;tirl>ny. Cnn todo. la mezcla EvpedierrreS\ cine religioco de la 
primen y el elnrrdii~mle ile 13 seqrinda (eq~iidistante (le la charlotatla y la4 ticiones licéqicx~ de Hunter S. 
Tlitim~>rnn\. tiiniirln2n comn miiectn5 (le tl!~crirco tiiiiiorezco. pedectre v posmoderno. que tehicnla tina lec- 
r r ~ r ~ i  a~cin"tica qriiire !S c!r[iexc cornn iinicn re\~ili ivo frente 3 1:i hiptrrecin \ consenadiirismo incrirucional. 

'' Sey~iii iii (Iirecrtir. Chema tle la Peiin. In pelicril:i es "mu!- hruta y tlei3 a los hermanos Farrellv. que a mi 
me parecen mrit cii.;oi, como monacui!ln~". ihto?+nmns. n" 192Q. iulin 2nn-t. p . l l í , .  



los aspectos más miserables del espíritu ibérico (machis- (, 
mo, racismo. fascismo. corrupción.. .) para extraer la 
materia prima de un personaie-compendio de anthalo- 
res. Los retazos pasablemente psicológicos de la primera 
entrega, que acentúan puntualmente el patetismo esis- 
tencial dei personaje, se difuminan en las secuelas hasta 
convertirse en puro vehículo de un gambenismo rijoso e 
hipertrofiado. El humor caractenstico de la saga de 
Torrmte se desarrolla. así pues, a partir de una gruesa y 
pretendidamente re~ulsira caricatura de España que 
esquiva cualquier disculpa o comedimiento2', lo que la 
sitúa a >le distanci considera1 

a su somb 
oR2yel n 

a de alguni 
v'ivancos 1, 
cadáver S, 

3s producti 
rI (Albert : 
in cabeza 

OS sur- 
gidos ra, como 1 

2002) 
El regador regado zisterio del , I I I L I C I I U  (1895) 

más próximos a la comicidad de las películas de Leslie Nielsen r7 la serie de La pantem rosa. 

iaguer, 
(Alvaro Sác 

A tkrés de un despliegue de celebridades de distinta especie !; pelaje nunca \&o en el cine 
español -desde Oliver Stone hasta Cañita Brava- Segura exprime, ademis. todas las posi- 
bilidades del continuzr~n mediático contemporríneo, y extrae del Iabontorin te!a.i~iro en 
que él mismo fo j ó  su popularitlad -comoshort~n~m~. teculiano e incluso conlo asiduo con- 
cursante- gran parte del reclanio comercial de sus peliculas". De erre modo. a trwéi del 
estatuto del amiguete. Segun logra seducir tanto a personaies (le m,i\;ir?ia :icrun!idad caró- 
dica como a estrellas pertenecientes a momentos pasados del cine o la telel-i-ion (Ton!- 
Leblanc. Fofito. Fabio Testi). recuperadas y reinventatias en una auténtica operación nortil- 
pica2-. Por esta razón. Segura pertenece. como explica Quintana. n una clase de cine- 
astas que "se han dedicado ; r juegos y relecturas de los géneros. los han acopla- 
do al costumbrismo ibérico s veces. ser conscientes del peso (le las propias rai- 
ces"?! Así pues, retazos del ;ro de Rafael Azcona. Luis Garcia Berlany y '[arco 
Ferreri ~ueden convivir sin mavor ~ r o k  

i establecei 
sin, mucha 
humor nei 

a (le lo< aren 
y otni  eccen: 
irreplo pan S: 

ilema con r 

:nz de Hert 

la comedi: 

.,.:- ,in T*",..,, '' E i i  L.iLL jc i iLiLi i i .  iL.iriii<i c.~,lLLi.iiitiLiiic i i L I J r L a i i i o  piiiiiLi.i .LcucilLi.L uc i i i r I c r ~ l e j .  Elproti 
constriiye un aparatocogqg a coi! 13dor terrc~rirtas (le1 11 (le ceptienibre de 2001 en Yi 
Frente a 13 ruds comicidatl de esta 15. 13 pelíciils tsmhien ofrece. en nca\inriec. riiiiecrni 
mor sutil. como ese luitirioso a LYO del Trirtcin e Iso!r!a n-s,qnerinno efecriiadii por Roc 
que acompaiia la escena de la ensoiiacion erbtica de Torrente con iinn neiimiricn euro<lipiirstL. 

ional de 

'ctor. que 

" Santiago S e v n  repaca esta erapa en el artíciilo "?Ii \ida conlo concuaanre" (E! Riri ck las G~!tacior!e.i. 
El Pnís. 5-03-1999). En el imhito cinemat~~grifico. y más alli tlel peticin3ie tlr!ocC Luic Torrente. ieyiin hs f ? i  
isdo trec roles recurrente< en su tnyecroria como actor: por orden de apnnción: el cienlente. pen-err!c!n 1- (lec- 
sreñsdo aecino de sus conomerniei EiYlio i 19971, Pertilrl~ado i 10'43 I Ei.i!io r,!~~h.c~ ~Elprtrif~corlori i 10% 1 .  

a panir de lo! cusles 5e conviene en un secundario hahirunl del iii!~c+nero fnntnrerrofificii e.!i:i'inI r 13s come- 
diac,qore.?cciffn ~nirtante. Killer harh1.i oBq~ondRe-.417imn!or. 1s.: prficliiccionei <!e <ti ai~ii?rrete Giiillern~c~ (le! 
Tnro.Acesino e17 serio v Bla& 11. o iina producOhn propia conio lI!a de zo~~ihiexi: en ceaiintlii Iiiyr. el iieni:i, 
de Canbanchel (o Le~inéi). hr~enivo y cactizo. que reprecenra en .tic pnnelei eetelsre.; (!e Fl clii! rli. Ilr heitia e 
bi'Disi: por último. el personaje mis bien ingniio e int~entcín (lile tlesarr»lla en El rrson~hrno rnit~~rlo de 
Bojarnariy Pocholo. El oro de.iloscrí. y que en parte tanihién se corresponde con el rol tlel abofeteado Bruno 
(le .lhtertos de risa. el hnmoseuiia1 de La niiia de tics ojos Y la conipsrsa de .ba Belén en la serie policiir~ P~h-0 
Delicado. 

La eclosión nortjlpica a panir (le mediad( 
como C~réntavne. Los XO y la puesta al día del S tr no has qir, 
Iiola de cristal y la películas de Ozores. así como en ia prci~nmación retro ae canenas cie raciio conlo .ii,v.;ri v ei 

, por ejemplo 
'07 rirla. la rí 

8 ,  
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:etliritin en L 
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éxito del musical sobre cancionec <le ?leano H e  no nleplceh lei,nntar. 
" Angel Quintana. El cine como realidad srntomns rif los <m i.+.cl,ii<os de la Filnloteco. n" !P). p.1-. 



10s seteritrt. mientras st. re~ilorin el feismo y el co.;tiimbrismo esperpéntico del primer 
.L\lmndb~ir. Por toclo esto. 11 huella (le un  film como Atraco a 10s tres (José llana Forqué, 
lo02 I -e r:iitre:i en ~ieliciilai ciinio .4cción mrrtcrnte. El oro de .llosc~í (Jesús Bonilla. 20nZ), 
Fl robo I T T ( ~ S  :ra~ult>j¿i~n¿ix contado (Daniel llonzcín. 2007) y. mis directamente, en su 
reciente Y tle.;temp!aila e~hiiiii:iciiin. .41raco a las tres. . . l l  media (Raúl Varchand Shchez, 
Ii'!i! i. P:ir:iiel.imenre. !x cir:it!n rnirrida ctimp!ice a iin buen número de actores liyadoi al cine 
eip:iñol (le lcis .;e.;entn .srtcnt:i Iia !leyado a constituir lino (le los rasgos mis característi- 
1.0.; (le i!irczrcire.; coiiici Segiira o .\les (le I:i 14lesial". El plinto mis ilyido de esta estrategia 
lo ni:irc:i. tic liiclio. ci clrno!rr./b~r rnnsyeneracional suyido entre Fe~ira y Tony I.ehlanc, 
~ I I C  ccilniinn con cl prtxrnio Gova concetlido al protagonista de El crstronorrta (Javier 
.\ciii!.rt.. lo-i)~ ixlr .;u p:ir>cl en la lirinien entrega de Torrente. Tamhit'n en esta linea,Jesús 
Rrlriill:~ c.~rii:i.~y:i vi1 Fl oro .llo\-~li una nutt;nrica recopil:ición actoral -con ínfulas ber- 
l:triqiii:in:i.;- qiie iricliivc n :\lfretlo 1.antla. Concha \'elasco. Andrés Pajares -éste último en 

portada del  juego u n t v e ~ e  pnr)c.l de "lnme-teta.;" qiie remite a su etapa con Ozores y Esteso- y José Luis 
para Piaystation 2 I.o!~c;~ \'.!;.ciiici ir:inihien fichac!o pan una cona aparición en finente 7: .tli.ción en 
Tonente 3 .Ilarhelln): todos ellos -tal y como ocurre en las 

peliculnis de Seyira- reubicados en un castinq- 
p:i.;tiche donde conviven con nuevos cómicos sur- 
pidos de la televisión de los noventa (Chiquito de 
13 Calzada. ..Ue?;is Valdéc o el propio Secgura\. Por su 
parte. ilex de la Iglesia. en sintonia con los plante- 
amiento~ no tan salvaiemente crematísticos de su 
cine. reúne en La con~rmidad c30oO'i un plantel de 
pnndes actores de la escena española (llana 
.irquerino. Emilio Gutii-rrez Caba o Paca Gabaldón. 
enrre otro<). y recupera a Sancho Gracia en el 
papel proagonistn de ,900 halas (2003) y a Luis 
t~re la  como seciindario de Iiiio en Crimen f q e c -  
to i l m t ) .  Como in te Sinchez-Bioqca a 
proptisito de .lftrertc a manifestacidn mis 
especifica de esta te )ztilgica es una evo- 
cacihn pocmoderna que "constniye una imapen de 
los zetenta. no a partir de la experiencia o los acon- 
tecimientos fuertes. sino de su papel en el desarro- 
!!g de 12 incipiente cultura de masas iprognmas de 
tele~isirir c .  noticiario cinema- 
tncrifico iedad.. . Y"'. En este 
contesto. "11 i~ i i i i  cc r i i i u  L/  ~t>onihnso mundo de 
Ro+nmri 1 -  Pocho10 (Juan Cavestanv y Enrique 
L(i~ez-1-niqne. 7nnt) identifica el anclsie en la cul- 
tiir1 v t n  de sris proraconictas -en ecte caso la 
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música y modales de los ochenta- con un nuevo tipo 
tle-frecrk que trata de clesenvolverse en el mundo act~ial 
mediante 1x5 convenciones sociales y los consensos 
eaéticos de una etapa ya finiquitada. aleiindose de las 
pincel: '. \l:is 
al15 de c: Luis 
Torren a efu- 
si0n no>i;tiyica >C ciiiiciciir en cliversos pr;iciri\ \ \nri:in- 
res (le la coniedia contemporinea. tlesde la itlentifica- 
ción de los protagoniitas (le B crrio cie 10 ,mir(/pcrtn y 
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tlia petnr(icr como 20 cetltimet?n.c (que arnnca con I:i La cornunido 
pucsra al día de u n  célelire número musical (le \larisol). 

Por otra parte. la filiaciOn mis o menos tleli1ieratl:i ccin rnonientoi ,iriteriorcs tlvl cine 
español ha provocado qiie buena parte (le Iris aprnuiinacionei criticas .;e Ii:i\.rin 1i:is;iclo exce- 
sivamente en una cierta genética cultural. un  hecho que ;ifecta eipecialrnentc :i tit~iloi corníi 
jlr.zrinc rcern edad (La Cuadrilla. lQ9 i i .  I n  co~nloli(/(/~! o 1:i ceiie (le . . Iorret 1 li~arie. a si ; e~tnteyi3~ p~~hlicitari:~~ pl1e.;t3i eri mnr- 
cha pn ¡ayo Se91c i c!ezciii(!nr 13 ric:un!i(l:i(l c ! ~  rotl:i ln eifcra 
medi:itica. ha sabido vender t;us peliculas como ohns deiidnni (le iin:i larya trní.1i-: ' -  

' -' 
pues. frente a hs parodias de los rnmhos. cohrcrr o.jcrnlex hotldc tan flnzr:intei en 7 
Segun destaca cnmo referentes mucho m5s prbuimns '.!;I picaresca corno El Lo:( 
firnles. el esperpento (le \'Ale-Inclin y. claro. ctimo no. I n i  peliciilns de .!7con:i !. F 
así como aquellas pelíciilaz t í n  hn (le Peclro Lazagn coni!ia 
;\trnco n 10s tres"' ' . 

Sin embaqo. comn han puesto cie reheve .\ierituell Ezquirol v Joscp 1.1tií.; Fcc 
imprescindible artículo sohre el fentimeno Tor-rentt.'. resulta 
tos como iina continuacicín natiinl y actualizada de una tlete 
esperpéntic:~ del cine la literatura española. En cnntraparticl 
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gcifico 
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sumo diri~dos al mismo espectro cie publico de entre doce y treinta años. En este centiclo. 
13 e'tnregia de marketing orquestada pnr cantiaen Segun no ó l o  ez modt.lica. zinc-, que 
ademlis Fe ha ido depunndn con cada estreno de una nueva entrega de la serie. .%si pue5.a 
la gnn repercusión medi:itica que acompañó a las (loi primeras entreyas -con el ~ih'cuo 
sl?orcvmml nsalrando todos lo< espacios te!e~-i~ivns pniihlei- la prnmncion de I;,rrmte.<: el 
profecror r l f ln í )  ha nieiondn o añadido el ~iriiienre arsenal: una teinpctna 1. e\tratt;qira 
:ipnricicin del tniler en <alni cinemarocráficaz. :icitmp:iñanc!o iistern;itic prrn.ec- 
cion (le Lngtrmcr de lor mirnhc itainhién distrihiiicln en Espaiia por :i\it:ir~cIi) 
todo el tircin comercial (le I:i pelicula (fe Steven Spiell>eq ia I:t clue, irtini 11 perarki 
en recaudacihn en niiestro p:iii): In salida al merc.: ra 1)C v Pl:iv Station 
1 en perfecta sincronimcitin con el tercer filni. cnn ,1 en cl I;in;.:iniiento 
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del videojuego de Torrente 2; una página webJ3 cada 
vez más completa y elaborada, en la que los incondi- 
cionales pueden descaparse todo tipo de materiales 
multimedia e incluso comprar camisetas y muñecos 
de El FaT una doble edición de la banda sonora, la 
primera con las canciones de la película (incluyendo 
el tema principal interpretado por Rosa López, ídolo 
canoro de Operación Mtiyfo) y la segunda dedicada 
a uestal de Roque Baños (cubriendo así la 
c -1 creciente número de aficionados a la 
r cine español): por dar término a este 
i i i~ r i i~a i tu ,  mencionamos también el cómic de 
lfónica & Beatriz publicado por Ediciones B. que 
lejos de seguir la estética castiza y zmde~round de 
las viñeta de El Jrrerles asume el acabado formal de 
un cómic de superhéroes; y, por último, una edición 
en DVD que perfecciona la de las anteriores entregas. 
con una ingente caqa de material adicional que inclii- 
ye desde un homenaje 3lanc hasta escenas 
soft de su versión pc n7te X: Operación 
Vinagra. 
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Vinagra (2006) una hptica cenrrada en la progresión teleológica de determinados modelos de nuestra tra- 
tlición cinernatogrifica. Según hemos pretendido esbozar en las páginas anteriores, el públi- 
co español suscribe aqiiellai; propuestas que abanderan la promesa de una comicidad carac- 
rensticamente i!,énca. frente a otras opciones más indiferenciables del grueso de las come- 
cti:is iiil-enil~s que llepan desde Estados Cnidos. En este contesto. seis de las diez comedias 
e.;pañolas con mi.; ksito en los últimos diez años están dirigidas por Santiago Segura o 
(le la Islesin. nada menos que ocho de ellas cuentan con la participación (le Segura como 
actor. Por su parte. título' como Fin de cirrso. Slam o Lnjlestcr han congregado entre 
lfin.0nO !fin.Onn espectadores. una cifra nada despreciable para los estándares del cine 
ezpañnl. aunque muy alejada de los más de cinco millones de Torrenfe 3: .\fisión en 
.Ilnr!le!!n (Santiaso Ce9un. 2001). el único éxito de la comedia ezpañola contemporánea 
capz de niedirse con hitos como ,Yo deseards al r~ecino del qr~into (Ramón Fernández, 
19-01 n Ln ciir(lnt( no e.<ppnra nzí (Pedro Lazay. 1966). En este sentido. resulta evidente 
cjiie el coniunto de pelicülas diseñado con el referente directo de Aniericnn Pie (Paul Veitz, 
1999') O lk?je rlrpirnrlos (Rond Trip. Todd Philips. 2000) encierra. pese a la "españolización" 
dc i~iersa' y dcininclre~. un  mntle!n (le relato netamenre norteamericano. .%sí pues. la esta- 
hilicl:it! ~icecha cletrri.; de cad3 gamberrada. pan asistir. al fin. a la reconstrucción de un equi- 
lihrio tranqiiili7:ic!(x thasta citar los desenlaces de,W,, Gentepez o Lafiesta. expresión del 
m~iz cl:i.ico nfien~lcrtb con ninrnlinai". Eri ecta niisma línea. lofi-eak se desplaza a planos 
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de fondo meramente decorativos, y se sitúa (mediante la figura del amigo fumeta, costra y 
pajillero importado del cine de Kevin Smith) alrededor del auténtico héroe golfo e itifálico. 
Por el contrario, las películas surgidas a raíz del éxito de El día de la bestia o Torrente apues- 
tan por una descarada empatía hacia lofreak, abundando los relatos que recuperan el 
esquema de la bestia enamorada de la bella -Isi.'Disi, Torrente 3. Promedio rojo (Sicolás 
López, 2004)- y reivindican la diferencia frente a la cmel e institucional normalidad - 
Acción mutante, 800 balas, Torapia. El asombroso mundo de Bo?jamarijl Pocholo-. 

Transcurridos va dos años desde que John Hopewell y Diego Galán entablaran un pecu- 
liar diálogo transfronterizo en torno a Una de zomhis e IsilDisi, parece innegable que este 
subgénero continúa siendo uno de los principales frentes desde los que el cine español trata 
de elevar sus nunca holgadas cuotas y estadísticas anuales de espectadores y recaudación. 
Con la secuela de IsilDisi ya estrenada (dirigida, irónicamente, por el responsable de Una 
dezombis), el fenómeno Torrente transitando por todos los planos del mercado aiidiovisual 
(desde el porno más indigente hasta un posible remoke norteamericano protagonizado por 
Jack Black) y la buena nueva del reencuentro de Andrés Pajares y Fernando Esteso en la 
comedia paródica El código Aparinci, no parece que, pese a las abundantes voces en con- 
tra, se vava a despreciar una serie de fórmulas muy rentables que contradicen y desafían, 
mediante su rudeza y caspa posmodernas. los discursos más autocomplacientes que la ins- 
titución del cine español emite cada año sobre sí misma (mientras Torrer 
do su éxito invitándonos a unas pajillas). 
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ABSTRACT. In an article published in VarieS at the end of August 2004, Variety's critic 
John Hopewell lamented the endorsement granted both by Spanish audiences and pro- 
ducers to a cinema of "burfs, bups, farts and jerkoffs", explicitly pointing at the Sumrner 
success of Isi/lisi(Chema de la Peña, 2004) and Una de zombis (Miguel Ángel Larnata, 
2004). Some days later, Spanish critic Diego Galán replied Hopewell and clairned in fa- 
vour of an increasing Spanish gross-out market. This article attempts to analyze the 
symbiosis and interactions of both Spanish and Arnerican elernents in the actual Spanish 
teenage comedies. These movies are made by young directors who ernerged in the de- 
cade of the 90's and incorporated an unusual rnixture of popular materials, references 
and iconographies and have becorne huge blockbusters. Our goal is to examine the dif- 
ferent cultural rnodels and marketing strategies played out bv these movies, which deíy 
hornogeneous appropriations of national heritage and exemplify the cornplexíties of a glo- 
bal and international market. 3 


